
¿ES DIOS TODOPODEROSO? (A propósito del terremoto y tsunami del Japón)                                                                                                                
El pasado 11 de marzo un terrible tsunami asoló la costa noreste del Japón tras un de-     
vastador  terremoto que llegó a los 9 grados en la escala de Richter. Las olas, de hasta 13 
metros de altura, afectaron zonas a más de 40 km tierra adentro por el curso de los ríos des-
trozando casas y campos a su paso. La tarde de ese fatídico día, siete grandes maremotos 
impactaron sus costas durante un período de seis horas, destrozando pueblos y causando 
una tragedia humana que sobrepasó los 11 mil muertos y más de 17 mil desaparecidos. Si a 
esto sumamos la tragedia de la central nuclear de Fukushima el drama para el pueblo 
japonés está bien servido.  

Ante estas terribles noticias muchos cristianos se preguntan por qué Dios no interviene  
para detener esta ciega violencia cósmica que tanto dolor y terror acarrea a sus hijos. Les 
deja perplejos y dudosos el saber que Dios, siendo todopoderoso y bueno,  sin embargo “no 
haga nada” para evitar estas tragedias. Y cavilan: si yo, siendo malo, pudiera detener esta 
catástrofe lo haría. ¿Por qué, entonces, Dios no interviene? Y nace la duda en el cristiano y 
alimenta en el agnóstico sus argumentos: detrás de estos fenómenos está la nada. No hay 
Dios, el hombre vive el desamparo de su propia soledad sin remedio.  

Pues bien, habría que aclarar que hay cosas en las que Dios no puede mostrarse omnipo-
tente. El no puede hacer un círculo cuadrado porque es contradictorio. No puede hacer que 
Lima sea la capital de Colombia por más que rece el alumno para que así sea, porque así lo 
escribió en su examen y necesita ese “pequeño” cambio para aprobar. Por más que rece o 
pida con fe, el Señor no puede cambiar esa situación. Y es que Dios tiene tres limitaciones:  
  
La primera es la limitación propia de sus criaturas. Dios es eterno, no creado, perfecto y 
único en sí mismo. La creación en cambio viene de El por su palabra. Las creaturas son -
somos-  seres creados por Dios. Al ser creados no tenemos la perfección total, porque Dios 
no puede reproducirse a sí mismo con todas sus perfecciones.  Por tanto, muchos de los su-
frimientos humanos proceden, no de que Dios los quiera o los permita, sino de esta limita-
ción, de esta finitud, de esta caducidad, de esta temporalidad evolutiva propia de las criatu-
ras, de su vulnerabilidad y limitaciones propias, a pesar del Creador. 
  
En segundo lugar, la creación es autónoma. Si bien es verdad que “en El somos nos mo-
vemos y existimos”, Dios creó un mundo autónomo. La creación funciona según leyes pro-
pias, autónomamente, y sin que su Autor tenga que estar manejando constantemente sus 
hilos. El big bang inicial expresa un caos de proporciones inimaginables, pero a la vez, en 
la expansión está la constitución del orden. El universo es caos (desorden) y cosmos (or-
den). Ambos a la vez. El cosmos se presenta ordenado hasta la fascinación y a la vez ve-
mos que ese orden es frágil, sometido al desequilibrio y al caos, como el terremoto que co-
mentamos. El caos nunca es total ni el orden completamente estable. Todo está en proceso, 
abierto a un desequilibrio dinámico. La creación no es perfecta sino perfectible, y en su 
avance, genera nuevas virtualidades, mayores complejidades.  
Esa Fuerza-Creadora- de-todo que llamamos Dios, hizo surgir seres diversos, provisiona-
les, incompletos, en evolución con todo lo que ello implica de belleza y de carencia.   
 



Tampoco Dios interviene en los "acontecimiento humanos". Por ejemplo, si tuviste un ac-
cidente del que quedaste en silla de ruedas, no es porque Dios lo haya querido, o permitido 
malévolamente, sino porque te dormiste al volante, o falló la máquina, o estabas con tus tra-
gos, etc. No hay más. No culpes a Dios porque no lo evitó. El deja hacer. No detiene las 
consecuencias de las causas. Pero sí podemos decir que Dios está amorosamente a tu lado 
en el dolor y puede hacer más maravillas desde la humildad de una silla de ruedas que des-
de la soberbia de un tipo duro al volante. Con Dios, todo puede servir para el bien, incluso 
un accidente o una desgracia.  
Muchos han renegado de Dios por pensar que El es quien maneja todo el acontecer huma-
no, achicando así al hombre y haciendo nula su libertad, y culpándole a El, por tanto, de to-
do lo bueno y lo malo que pasa. No creo que sea así.  
 
Otro dato a tener en cuenta es la  libertad del hombre. Dios quiso compartir con el hombre 
algo tan suyo como es la inteligencia y la libertad. También la unidad, la verdad y el amor 
que es la identidad propia del ser humano, por haber sido creado a su imagen y semejanza. 
La libertad de optar y decidir nos diferencia de los animales y del resto de lo creado, y Dios 
no parece dispuesto a pasarla por alto en ningún caso, o solo en casos muy raros y concre-
tos (que llamamos milagros). Muchas veces preferiríamos que Dios manejara a su volun-
tad a los hombres y sus vidas, forzándonos a ser "como deben ser", pero entonces Dios ha-
bría hecho niños, o robots, no seres humanos libres.  
 
Así, si un niño quiere jugar con unas tijeras puntiagudas la mamá se las quita aunque llore y 
patalee. Adiós libertad. Pues bien, Dios hizo seres humanos libres y racionales y por tanto 
con la posibilidad de ser responsables. Si uno usa mal de su libertad, las consecuencias o-
curren para él y para los demás. Y El no interviene. Porque si interviniera te quitaría la mo-
to -como la madre quita las tijeras al niño- cuando estás tomado para que no te estrelles 
contra el asfalto, o te jalaría de la oreja para que vayas a la cama y no manejes.  
 
En conclusión, el mal y el sufrimiento proceden de estas tres “limitaciones” de Dios, y por 
supuesto, también del abuso y el descarrío de los hombres cuando viven sordos a su Palabra 
y lejos de su presencia. Aún así, la creación es buena, es fruto de su amor. A pesar de sus 
limitaciones. El garantiza el éxito final del bien y la felicidad plenos a los que destina a to-
do hombre de buena voluntad. Por eso, a pesar de todos los males del mundo cósmicos o 
humanos, debemos concluir con san Pablo que “los sufrimientos de este mundo no pesan lo 
que la gloria que Dios nos tiene reservada" (Rom 8,18).*  
 


